Resumen Ejecutivo 

Informe Nacional de Desarrollo Humano Panamá 2004:
 De la invisibilidad al Protagonismo

Empleo Juvenil 

La crisis de la educación y el empleo

Según los últimos estudios de la Organización Iberoamericana de la Juventud (OIJ), los jóvenes latinoamericanos han sufrido un aumento en la tasa de desempleo y un deterioro en la calidad del empleo, a pesar de tener un mayor nivel educativo.  Asimismo, aunque hay consenso en cuanto a que en la década de los `60 y `70 se dieron avances en materia de cobertura de la educación, la gran deuda pendiente continúa siendo su calidad.  La diferencia entre la calidad de la educación pública y la privada, así como entre regiones más y menos desarrolladas dentro de las propias fronteras de los países, es un nuevo factor de exclusión que implica que, aunque los jóvenes estén educados a un mismo nivel

de escolarización, ello no signi.ca que tendrán las mismas posibilidades de inserción en la vida social y económica.

América Latina presenta una combinación muy desalentadora de índices en materia de educación y empleo: 

· la tasa de desempleo juvenil duplica, en promedio, la tasa media de desempleo;

· las tasas de repitencia escolar son las más altas del mundo;

· el desempleo juvenil se ve afectado por fenómenos que se agravan desde la década de los `90, tales como la feminización de la pobreza y la pauperización de la clase media.

Así, en la región latinoamericana, “…de cada cien nuevos contratos laborales, 7 son para jóvenes y 93 para adultos (….).  Los nuevos empleos generados para jóvenes en la región han sido en el sector informal (….), siendo casi la totalidad de ellos a tiempo parcial”.  Esta circunstancia trae aparejada, a su vez, la falta de acceso al crédito y a las fuentes de financiamiento.
C. Existe un contexto de mayor informalidad y flexibilidad en el empleo y menor cobertura de la seguridad social 

Más de la mitad de los jóvenes ocupados trabaja en el sector privado y casi la cuarta parte participa de la categoría denominada ‘por cuenta propia’, mostrando ambos casos una tendencia de crecimiento sostenido.  La mujer joven que trabaja representa la tercera parte de la población juvenil ocupada, los hombres jóvenes ocupados absorben las dos terceras partes del empleo juvenil.  Ésta es una reproducción bastante cercana de lo que ha sido el patrón nacional de participación de la mujer panameña en la fuerza laboral.  

Bajo este apartado se comparan algunos aspectos de la Población Económicamente Activa (PEA) de las personas que tienen de 15 a 24 años con la PEA general de los mayores de 14 años, para los años 1990 y 2002.  Para fines de equiparar los datos, se utilizó la situación ocupacional de la persona entrevistada en la semana anterior a la encuesta. 
  

Como ya hemos comentado antes, el año 1990 arrojó indicadores de desempleo bastante altos para toda la PEA (ver Cuadro 2.18.); sin embargo, el desempleo de los que tenían de 15 a 24 años representó 1.6 veces el desempleo general, siendo más alto al nivel urbano (1.74) que al nivel rural (1.5).  En el año 2002 se produjo una mejoría en el empleo pero, a pesar de ello, el desempleo juvenil pasó a representar poco más del doble del desempleo general; es decir, la brecha frente a los adultos creció debido a que el desempleo general bajó en un 39.3%, pero sólo descendió en un 21.7% para los jóvenes.

Cuadro 2.18.  Indicadores de Empleo en la PEA y Juvenil Año 1990 y 2002

	AREA
	% Desempleo
	% Desempleo
	Ingreso promedio
	Ingreso promedio ocupados/1
	Promedio de escolaridad ocupados
	Promedio años de escolaridad

	Año 1990
	PEA Total
	PEA 15 a 24
	PEA total
	PEA 15 a 24
	PEA Total
	PEA 15 a 24

	Total
	17.9
	29.0
	317
	131
	8.3
	8.1

	Urbano
	19.6
	34.1
	445
	189
	10.1
	9.6

	Rural
	15.7
	23.6
	151
	79
	5.7
	6.5

	
	
	
	
	
	
	

	Año 1990
	PEA Total
	PEA 15 a 24
	PEA total
	PEA 15 a 24
	PEA Total
	PEA 15 a 26

	Total
	10.9
	22.7
	384
	190
	9.4
	9.2

	Urbano
	13.5
	28.7
	490
	250
	11.0
	10.4

	Rural
	5.9
	12.4
	194
	106
	6.5
	7.1


/1.
Ingreso en Balboas mensuales a precios del año 2000.

Fuente:
Censo Nacional de Población y Vivienda, 1990.  Encuesta de Hogares 2002.  Contraloría General de la República de Panamá.

En cuanto al ingreso (a precios del año 2000), no obstante, hubo una importante mejoría para los jóvenes, quienes recibieron en promedio sólo entre el 40% (1990) y el 49% (2002) del ingreso promedio general de los ocupados.  Entre ambos periodos, su ingreso creció en 44.4%, frente a sólo un 21.1% para todos los ocupados, al influjo del crecimiento de la escolaridad, especialmente entre los jóvenes, que ha mejorado alrededor de un 14%.  Cabe destacar aquí el hecho de que los jóvenes rurales poseen más años de escolaridad que la PEA rural total; sin embargo, su ingreso no supera el 54% del ingreso promedio de todos los ocupados de esa área, factor que puede estar desincentivando la inserción laboral de los jóvenes en el ámbito rural o sus esfuerzos por mejorar su nivel de formación.  

En las gráficas siguientes se puede apreciar la magnitud de la distancia que hay entre el desempleo general y el juvenil (el de los 15 a 24 años), para cada área, durante el año 2002, siendo la mayor distancia la que se observa en el ámbito urbano (ver Gráfica 2.7.). La situación rural fue mejor debido al efecto del empleo bajo la forma de ‘familiar no remunerado’, el cual hace que disminuyan las tasas de desocupación rural, pero no indica necesariamente unas mejores condiciones laborales.  
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En la próxima grá.ca (ver Gráfica 2.8) se aprecia en las barras la magnitud de la brecha de ingreso, que es más marcada en lo urbano y, en las líneas, las diferencias en la escolaridad entre la PEA general y la juvenil.  Como se puede apreciar, estas son pequeñas e incluso muestran un mayor logro para los jóvenes rurales que para los adultos de esa área.  

En el siguiente Cuadro (ver el Cuadro 2.19.) se ofrece un ejemplo de la cuantificación del problema del desempleo juvenil en el año 2000.  Se presenta el número de jóvenes entre 15 y 24 años que son parte de la PEA, es decir, que están activos económicamente y que buscan un empleo porque se encuentran desocupados.  La cifra total asciende a 62,574 personas, y se observa su distribución por provincia, comarca, y área urbana y rural.  

Cuadro 2.19.
Desempleados de 15 a24 años, por área geográfica.  Año 2000
	Provincia
	Total desempleados
	
	Pobres baja educación

	
	15 a 19
	20 a 24
	Total
	
	15 a 19
	20 a 24
	Total

	
	
	
	
	
	
	
	

	Bocas de Toro
	1,255
	1,027
	2,282
	
	874
	589
	1,463

	Coclé
	2,236
	2,134
	4,370
	
	1,384
	810
	2,194

	Colón
	2,459
	3,365
	5,824
	
	926
	929
	1,855

	Chiriquí
	4,268
	4,914
	9,182
	
	2,006
	1,394
	3,400

	Darién
	306
	278
	584
	
	226
	166
	392

	Herrera
	649
	874
	1,523
	
	321
	217
	538

	Los Santos
	428
	549
	977
	
	184
	125
	309

	Panamá
	13,022
	20,480
	33,502
	
	3,328
	3,461
	6,789

	Veraguas
	1,438
	1,626
	3,064
	
	852
	510
	1,362

	Comarca Kuna Yala
	274
	188
	462
	
	245
	153
	398

	Comarca Emberá
	77
	73
	150
	
	67
	54
	121

	Comarca Ngöbe Buglé
	396
	258
	654
	
	370
	217
	587

	Total
	26,808
	35,766
	62,574
	
	10,783
	8,625
	19,408

	
	
	
	
	
	
	
	

	Urbano
	16,929
	26,958
	43,887
	
	4,413
	4,529
	8,942

	Rural
	9,879
	8,808
	18,687
	
	6,370
	4,096
	10,466


Fuente:
Censo Nacional de Población y Vivienda, 2000.  Contraloría General de la República de Panamá.
Ellos representan una población de prioridad para las políticas de empleo y formación laboral.  Si se deseara focalizar aún más, sería relevante mirar el subgrupo que, además, vive en hogares bajo la línea de pobreza y que tiene menos de 12 años de educación.  Bajo este enfoque de prioridades, se le prestaría atención a un grupo total de 19,408 jóvenes, siendo posible así identificar a la población que presenta necesidades particulares y que debería ser sujeto de  políticas públicas adecuadamente dimensionadas a cada problema y área geográfica. 

Se pueden también observar algunas características del empleo de los ocupados por grupo de edad.  Respecto a la “formalidad en el empleo”, podemos considerar que en 1990 (ver el Cuadro 2.20), el peso de la categoría “empleado” dentro de las ocupaciones fue menor para los jóvenes de 15 a 19 años y para los mayores de 55 años, siendo el grupo de los jóvenes de 20 a 24 años el que presentó mejores resultados entre los jóvenes. El mayor logro general se dio en el grupo de 30 a 34 años. 

Cuadro 2.20.
Características del empleo de los ocupados, por edad.  Años 1990,2000 y 2002.
	Edad
	Empleados
	Empleados
	Permanente
	Permanente
	Seguro Social

	
	1990
	2000
	1990
	2000
	2002

	
	
	
	
	
	

	15 a 19
	51.0
	46.7
	21.7
	1.9
	23.2

	20 a 24
	66.8
	68.6
	39.0
	7.7
	44.0

	25 a 29
	70.7
	70.6
	51.5
	14.3
	55.4

	30 a 34
	71.9
	67.7
	58.8
	18.7
	55.7

	35 a 39
	70.0
	66.0
	59.4
	24.8
	55.9

	40 a 44
	66.6
	65.3
	57.3
	34.1
	60.7

	45 a 49
	62.4
	62.7
	53.8
	35.8
	62.7

	50 a 54
	57.6
	57.0
	49.5
	32.8
	59.1

	55 a 59
	49.2
	50.9
	41.4
	32.3
	57.3

	Total
	63.4
	62.20
	48.00
	21.10
	53.40


Fuente:
Censo Nacional de Población y Vivienda, 2000.  Contraloría General de la República de Panamá.
Para el año 2000 hubo un descenso general de los empleados (de 63.4 a 62.2%) pero fue más drástica esta caída entre los más jóvenes (de 15 a 19 años), quienes que pasaron del 51.0% al 46.7% entre 1990 y 2000. Sí mejoró el grupo de los que tenían de 20 a 24 años (del 66.8% al 68.6%) y el liderazgo lo ejerció el grupo de los de 25 a 29 años (70.6%), compuesto principalmente por jóvenes del nivel profesional.  

La estabilidad laboral -vista como permanencia en el empleo- bajó fuertemente entre 1990 y 2000, pasando de abarcar al 48.0% de los ocupados como empleados “permanentes”, a abarcar a sólo un 21.1%.  Esto ha afectado a todos los grupos, pero es especialmente marcado entre los más jóvenes: el segmento de los que tenían de 15 a 19 años redujo su carácter permanente, del 21.7% al 1.9%, en tanto que el grupo de los que tenían de 20 a 24 años presentaron una baja - del 39.0% a 7.7%, dándose menores bajas entre los mayores de 40 años. 

A esta inestabilidad laboral habría que agregar la falta de cobertura de la seguridad social, que en el año 2002 cubrió sólo al 53.4% de los ocupados.  Bajo ese promedio nacional se ubican los jóvenes de 15 a 19 años  23.2%) y los de 20 a 24 años (44.0%), en tanto que el grupo de los que tenían bajo ese promedio nacional se ubican los jóvenes de 15 a 19 años (23.2%) y los de 20 a 24 años (44.0%), en tanto que el grupo de los que tenían de 40 a 49 años superó el 60.0% en cobertura de la seguridad social. Estas cifras señalan el  contexto de mayor informalidad e inestabilidad laboral que impera, en donde los jóvenes están más expuestos a los cambios, tienen trabajos más precarios y también menos acceso a la seguridad social.

D. Perfil general de los jóvenes en la PEA

Los perfiles de la juventud trabajadora nos muestran con claridad cómo el mercado laboral reproduce la segregación ocupacional, abriendo posibilidades de trabajo dentro de las actividades tradicionalmente consideradas para mujeres o para hombres. Si bien es cierto que se han producido cambios significativos en la participación laboral de la mujer, éstos aún no han logrado impactar dos aspectos básicos. Uno se refiere a la segregación ocupacional antes descrita y, el otro, a las tasas de participación femenina en la fuerza de trabajo, que han oscilado entre el 29% y el 30%, como se mencionó anteriormente. 

El hecho de encontrar un sesgo de género y que la participación de los varones sea más alta, así como el que obtengan mejores salarios cuando logran superar el grupo de los que ganan más de B/.300.00 no quiere decir, sin embargo, que la mayoría de los jóvenes varones estén logrando condiciones atractivas o satisfactorias dentro del mercado laboral.

Los estudios laborales en América Latina, particularmente los realizados por la CEPAL y la OIT, mencionan insistentemente la existencia de condiciones de desempleo estructural, por lo que mejorar el perfil de los futuros trabajadores no bastará para infundir mejoras si no se consideran las situaciones objetivas que favorecen u obstaculizan la generación de empleo. Ante tal realidad es que se han venido planteando otras alternativas que se sintetizan en el desarrollo de la capacidad emprendedora y empresarial de los jóvenes, de modo que puedan insertarse al mundo del trabajo sin tener que estar siempre a la espera de un empleo - que a lo mejor no llegará o que llegará en condiciones que generará frustración para quienes han invertido muchos años en educarse. Para profundizar en las condiciones de  la inserción laboral de los jóvenes al final de este capítulo se presenta un apartado sobre “Perfiles requeridos para insertarse en el mercado laboral”.
B.
Trayectorias laborales

Los jóvenes panameños reportaron que están iniciando su experiencia laboral en promedio a los 16 años, generalmente combinándola con los estudios. La inserción laboral es más marcada en el grupo de los que tienen entre 20 y 24 años, en donde el 78.5% de los jóvenes señala haber trabajado alguna vez (ver el Cuadro 4.38.). Este porcentaje es casi el doble del porcentaje registrado por el grupo de los que tienen entre 15 y 19 años. 

Cuadro 4.38.
¿Has Trabajado alguna vez?
	Grupo de Edad
	Sí
	No
	Total

	
	
	
	

	15 a 19 años
	40.3
	59.7
	100.0

	20 a 24 años
	78.5
	21.5
	100.0

	Promedio
	58.5
	41.5
	100.0


Fuente:
PNUD, INDH Panamá 2004, Encuesta Nacional de Juventud 2004.
También se aprecia que los hombres (69.5%) han trabajado en una frecuencia que es 20 puntos más alta que la de las mujeres (ver el Cuadro 4.39.). 

Cuadro 4.39.
¿Has Trabajado alguna vez?
	Sexo
	Sí
	No

	
	
	

	Hombre
	69.5
	30.5

	Mujer
	47.3
	52.7

	Total
	58.5
	41.5


Fuente:
PNUD, INDH Panamá 2004, Encuesta Nacional de Juventud 2004.
La presencia de la combinación de educación y trabajo difiere entre los distintos tipos de jóvenes (ver el Cuadro 4.40.). Los jóvenes “en avance” y “aventajados” manifiestan en mayor medida haber estado estudiando todavía al iniciar su primer trabajo y muchos de ellos lo siguen haciendo, lo cual indica que éstas se han constituido en actividades complementarias.

Cuadro 4.40
¿Estabas estudiando cuándo  empezaste a trabajar?
	Topología de la Juventud
	Sí
	No
	Total

	
	
	
	

	Rezagado desmotivado
	36.6
	63.4
	100.0

	Rezagado motivado
	49.6
	50.4
	100.0

	En avance desmotivado
	69.1
	30.9
	100.0

	En avance motivado
	65.6
	34.4
	100.0

	Aventajado motivado
	85.8
	14.2
	100.0

	Promedio
	63.4
	36.6
	100.0


Fuente:
PNUD, INDH Panamá 2004, Encuesta Nacional de Juventud 2004.
Los grupos rezagados, en cambio, indican en mayor porcentaje (sobre el 50%) el no haber estado estudiando al momento de iniciar su primer trabajo, lo que revela que las dificultades económicas les llevaron a la determinación de dejar la escuela para conseguir un trabajo con el cual aportar a la economía familiar. 

Respecto al tipo de trabajo deseado por los jóvenes (ver el Cuadro 4.41.), predomina (más del doble de las preferencias) el trabajo independiente (‘ser su propio jefe’) debido a la libertad que ello implica, frente al hecho de ser un asalariado.  Esta tendencia es más marcada en los sectores urbanos. En la práctica, no obstante, los jóvenes de mayor edad se inclinan por los trabajos más estables, en razón de sus necesidades de subsistencia.

Cuadro 4.41.   ¿Qué  tipo de trabajo prefiere?
	AREA
	Ser Empleado Asalariado
	Ser tu propio jefe
	No sabe/ No responde
	Ninguno
	Total

	
	
	
	
	
	

	Urbano
	27.5
	67.9
	4.2
	0.4
	100.0

	Rural
	31.5
	61.5
	6.1
	0.8
	100.0

	Indígena
	35.8
	50.9
	10.3
	2.9
	100.0

	Promedio
	29.2
	65.1
	5.1
	1.6
	101.0


Fuente:
PNUD, INDH Panamá 2004, Encuesta Nacional de Juventud 2004.
Hoy por hoy, el 40.3% de los jóvenes de 15 a 24 años se encuentra desempeñando alguna actividad laboral (ver el Cuadro 4.42.), especialmente en el caso de los hombres (48.1%), mientras que las mujeres están permaneciendo por más tiempo en el sistema educativo o se desempeñan en el ámbito doméstico en el sector rural.

Cuadro 4.42.
¿Estás Trabajado actualmente?
	Sexo
	Sí
	No

	
	
	

	Hombre
	48.1
	51.9

	Mujer
	28.6
	71.4

	Total
	40.3
	59.7


Fuente:
PNUD, INDH Panamá 2004, Encuesta Nacional de Juventud 2004.
Cuadro 4.42

Es importante resaltar que, en promedio, sólo en el 16.2% de los casos la formación tiene que ver con el trabajo que se está realizando, y en el 83.4% no existe esta relación (ver el Cuadro 4.43.).  Ello puede significar que la oferta de trabajo es distinta a la educativa, pero también que los jóvenes toman los empleos disponibles como actividad complementaria a su formación, para aportar a su sustento o como una forma de ir ganando experiencia laboral, aunque no sea en

su área de especialidad. 

Cuadro 4.43.
¿Tienen tus estudios que ver con lo que haces en el trabajo?
	Topología de la Juventud
	Sí
	No
	No sabe/ No responde
	Total

	
	
	
	
	

	Rezagado desmotivado
	3.7
	96.3
	0.0
	100.0

	Rezagado motivado
	8.2
	90.2
	1.6
	100.0

	En avance desmotivado
	10.7
	89.3
	0.0
	100.0

	En avance motivado
	15.9
	84.1
	0.0
	100.0

	Aventajado motivado
	46.3
	53.7
	0.0
	100.0

	Promedio
	16.2
	83.4
	0.4
	100.0


Fuente:  PNUD, INDH Panamá 2004, Encuesta Nacional de Juventud 2004.
La búsqueda de trabajo parece tener mayor prioridad (ver el Cuadro 4.44.) para el grupo de los que tienen de 20 a 24 años (21.5%), quienes ya han terminado su educación o, si continúan, necesitan aportar más al financiamiento de sus gastos. El grupo de jóvenes que tienen entre 15 y 19 años, especialmente el urbano, parece tener mayores oportunidades de formarse sin preocuparse tanto por su sustento, porque son jóvenes que siguen viviendo en la casa de sus padres y se han insertado menos en el mercado laboral. 

Cuadro 4.44.
¿Búscate trabajo la semana pasada?
	Grupo de Edad
	Sí
	No
	Total

	15 a 19
	8.0
	92.0
	100.0

	20 a 24
	21.5
	78.5
	100.0

	Promedio
	13.7
	86.3
	100.0


Fuente:
PNUD, INDH Panamá 2004, Encuesta Nacional de Juventud 2004.
Otro aspecto cierto es la poca frecuencia de contratos de trabajo en los empleos de los jóvenes (ver el Cuadro 4.45.): el 43.7% en el grupo de los de 20 a 24 años y la mitad de esa cifra en el grupo de los menores de 20 años. Ello evidencia la temporalidad de los empleos de los jóvenes, así como las características del mercado laboral actual, en el cual la oferta del sector informal es más dinámica y flexible para los jóvenes, aunque por eso mismo es menos estable y segura. 

Cuadro 4.45.
¿Cuentas con un contrato de  trabajo?
	Grupo de Edad
	Sí
	No
	Total

	15 a 19
	22.1
	77.9
	100.0

	20 a 24
	43.7
	55.2
	100.0

	Promedio
	36.4
	62.8
	100.0


Fuente:
PNUD, INDH Panamá 2004, Encuesta Nacional de Juventud 2004.
1. Dos tipos de trayectorias laborales

Destacamos entre las trayectorias laborales de las y los jóvenes a dos grupos interesantes (ver el Cuadro 4.46.).  El primero está compuesto por jóvenes que se encuentran sólo estudiando o trabajando y estudiando simultáneamente, es decir, que están ganando experiencia laboral e independencia económica, algo muy importante para su desarrollo como adultos, sin descuidar la ampliación de su formación educativa para tener mayor bienestar a futuro.  Ellos representan el 44.8% de todos los jóvenes, son principalmente urbanos (69.8%), hombres (67.4%) y tienen entre 20 y 24 años (55.3%) de edad. Provienen de hogares en donde los padres tienen una escolaridad promedio de 9.5 años y su ingreso per cápita es equivalente a 2 veces la línea de pobreza, lo cual indica que, además de que tienen las condiciones básicas en su hogar, ellos están aportando con su propio esfuerzo a mejorar sus posibilidades de desarrollo.

Cuadro 4.46.
Trayectoria Laboral
	Joven que estudia y trabaja           44.8%
	
	Joven sin actividad                12.4%

	
	
	
	
	

	
	%
	
	 
	%

	Urbano
	69.80
	
	Urbano
	61.30

	Rural
	67.40
	
	Rural
	31.90

	De 20 a 24  años
	55.30
	
	Hombres
	64.00

	
	
	
	De 20 a 24 años
	63.40

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	

	Promedio de Escolaridad de los padres (años)
	9.5
	
	Promedio de escolaridad de los padres (años)
	7.30

	Ingreso per capita del hogar (B/.mes)
	163
	
	Ingreso per capita del hogar (b/. Mes)
	70.7


Fuente:
PNUD, INDH Panamá 2004, Encuesta Nacional de Juventud 2004.
El caso opuesto es el grupo de jóvenes sin actividad, equivalente al 12.4% de la juventud panameña, quienes no trabajan ni estudian.  Se trata principalmente de hombres (64.0%), urbanos (61.3%), con edades de 20 a 24 años (63.4%) y con algún nivel de vulnerabilidad, dado que sus familias son de bajos recursos, la escolaridad promedio de los padres es de 7.3 años y el ingreso per cápita del hogar está por bajo la línea de pobreza. Estos jóvenes viven en un entorno lleno de necesidades, no están insertos en un espacio que les ayude claramente a progresar, y disponen de abundante tiempo libre, lo cual les pone en riesgo de entrar al sub-mundo de las drogas o de buscar alternativas fáciles para obtener los recursos que precisan.

C.
Un balance de las trayectorias del subsistir de la juventud: Educación y Trabajo.

Recapitulando, en este apartado hemos podido identificar las cuatro principales trayectorias laborales y educativas de la juventud en Panamá (ver el Cuadro 4.47.). Las menos frecuentes son la inactividad y la educación más adecuada y alta.  El primer grupo involucra a jóvenes (12.4%) que se encuentran en una especie de “pausa” con respecto a su desarrollo: para ellos será necesario ampliar la oferta de opciones que los motiven a retomar el camino de fortalecer sus capacidades personales.  El grupo con educación alta y adecuada (11.4%) parece estar enfocado en formarse para el futuro, aún a costa de reducir su independencia económica y familiar. Este grupo demanda un cierto nivel de recursos en las familias que no todos los grupos poseen; por lo tanto, no es un perfil fácil de replicar.

Cuadro 4.47.
Tipos de trayectorias juveniles

	Tipos de Trayectorias
	Porcentaje

	Educación adecuada
	11.4

	Solo estudia o estudia y trabaja
	44.8

	Sólo trabaja o busca trabajo
	31.4

	Inactivos
	12.4

	Total
	100.0


Fuente:
PNUD, INDH Panamá 2004, Encuesta Nacional de Juventud 2004.
Entre los grupos mayoritarios, encontramos uno compuesto por quienes trabajan o buscan trabajo (31.4%). Son jóvenes que han dejado su proceso formativo con una educación de nivel secundario, en aras de ganar independencia económica y ayudar a sus familias. La mayoría de ellos desea alcanzar un nivel educativo superior, motivo por el cual la existencia de programas flexibles de formación sería un complemento útil a su actividad laboral. 

Finalmente tenemos al grupo de lo(a)s jóvenes que sólo estudian o estudian y trabajan, y que probablemente más esfuerzos está realizando para fortalecer sus capacidades: ello(a)s son un 44.8% de lo(a)s jóvenes. Aunque, en general, todos se están esmerando por mejorar, cabe preguntarse: ¿Cuánto puede hacer la sociedad para que logren lo que les hace falta e invertir de paso en el propio desarrollo del país?

En el Diagrama 4.2. podemos identificar todos los tipos de trayectorias aquí descritos, así como algunas variables que están muy relacionadas con cada una de ellas: el entorno en donde se vive y su oferta de servicios y el nivel socioeconómico de los hogares medido como nivel educativo de los padres e ingreso promedio per cápita.  Estos elementos se están transformando en verdaderos “activos” para el desarrollo de la juventud.

Como datos adicionales se aprecia que los jóvenes que dejaron la escuela, en promedio, a los 17 años, ahora tienen, en promedio, 21 años de edad y una escolaridad media de 9.6 años.  Los que siguen estudiando son menores (media de 18 años) y tienen una escolaridad de 10.9 años, además de mayores aspiraciones que los otros grupos con respecto al nivel educativo que quieren alcanzar, lo cual marca diferencias y ventajas para este grupo. 

4.46

Todos los grupos reconocen el apoyo dado por sus familias para lograr la educación que hoy tienen. Los que han trabajado, en promedio, se iniciaron a los 16 años y llevan 3 trabajos en su trayectoria laboral. Cerca del 80% menciona que la principal forma de conseguir un empleo es por medio de familiares o conocidos. 

Los entrevistados asocian las dificultades para conseguir trabajo con la situación económica del país (los determinantes estructurales), la falta de  experiencia por estar iniciándose en el mundo laboral y las debilidades de su formación de base.  Mientras tanto, ellos piensan que las capacidades más importantes a la hora de buscar trabajo son la educación, la experiencia, la actitud y, en menor medida, los contactos personales.

Además de las diferencias en oportunidades entre los jóvenes, hay diferencias en las actitudes.  Se encontraron grandes contrastes en cuanto a que los jóvenes que no han podido seguir estudiando tienen una menor valoración alta de la familia (14.4%), equivalente a la mitad de quienes han tenido la posibilidad de seguir formándose.  De igual forma, el uso del tiempo libre es más integral entre quienes aún estudian como única actividad o quienes la combinan con otras. 

Una panorámica de los grandes conceptos revisados hasta ahora nos permite afirmar que existen distintos grupos de jóvenes quienes, a su vez, recorren diferentes trayectorias en su desarrollo laboral y educativo, proceso en el cual influyen en gran medida el entorno y las condiciones de vida de sus familias. Ningún grupo de jóvenes parece estar exento de tener que recorrer trayectorias difíciles, pero esto es menos probable en aquellos grupos que tienen mejores oportunidades sociales y económicas. Entre los grupos Rezagados hay más jóvenes trabajando, buscando trabajo o inactivos, es decir, que son jóvenes que tienen menos posibilidades de seguir estudiando y de alcanzar altos logros en materia de formación 

Mientras tanto, el poder estudiar y trabajar constituye una trayectoria importante entre los grupos “En avance”, lo cual exige un mayor esfuerzo pero probablemente les brindará grandes satisfacciones en el futuro.

Finalmente, para casi el 60.0% de los “Aventajado motivado”es una realidad el poder alcanzar un alto nivel de educación.  Ello los posiciona como líderes potenciales del país, pero les plantea además la gran responsabilidad de ayudar a que las oportunidades que ellos han tenido las puedan disfrutar más jóvenes en las futuras generaciones de panameños. 

En la siguiente sección revisaremos las relaciones sociales de los jóvenes (su Ser con Otros) y diversas opiniones y percepciones sobre el Panamá presente y futuro, según fueran vertidas por los jóvenes que representan los distintos perfiles.

2.
Tendencias mundiales: cambios demográficos y desempleo juvenil.

Como hemos visto a través de todo el Informe, el mundo juvenil en Panamá es cada vez más complejo, habiendo tendencias mundiales que se están reflejando directamente en las tendencias nacionales que impactan a nuestra juventud.  La segunda condición estructural nace, entonces, del análisis de la transición demográ.ca que vive el país, que nos indica que está engrosándose el porcentaje de personas jóvenes con respecto al total de la población.  El INDH Panamá 2004 ha brindado luces respecto a la gran oportunidad que representa este bono demográfico para el país: a mayor cantidad de jóvenes que puedan encontrar oportunidades para insertarse productiva y socialmente, mayores serán también las oportunidades para que ellos mejoren su calidad de vida y se sumen el Desarrollo Humano del país.

El INDH identifica la persistencia del desempleo juvenil en las últimas décadas, el cual se ha visto agudizado en los últimos años por el incremento de la inestabilidad laboral y de la informalidad.  El desempleo juvenil ha sido afectado por el proceso de ajuste que se está dando entre una demanda creciente por puestos de trabajo, producto de la expansión demográ.ca de los jóvenes, y el estancamiento o disminución de la oferta laboral por los cambios en el mercado de trabajo.  El INDH añade al contexto el más reciente ingrediente, que es la transformación del mercado de trabajo a un esquema de mayor informalidad, de flexibilidad en el empleo y de menor cobertura de la seguridad social, situación que ha impactado mayormente a los jóvenes.  La situación nos deberá alentar a revisar algunos de los enfoques y políticas de educación, formación y empleo, para que podamos ofrecer alternativas para una mejor formación para el trabajo, incluyendo el fortalecimiento de la capacidad emprendedora de la juventud, y hagamos posible así la inserción de una mayor cantidad de jóvenes en el mercado laboral. Si preparamos a los jóvenes desde ahora y les dotamos de las destrezas que requerirán en el empleo, al momento de entrar a la fuerza productiva podrán generar trabajo y ser motores para el desarrollo.
2. Empleo decente, productivo y sostenible para los jóvenes

Para incentivar la adquisición de la experiencia laboral por parte de los jóvenes, el sector empresarial podría contribuir brindándoles a los jóvenes oportunidades para formarse mejor, ganar experiencia y “foguearse” en el ambiente laboral.  Ello acortaría notablemente la distancia entre la escuela y la empresa, además de garantizarle a las empresas del país un recurso humano preparado mejor y en consonancia con sus expectativas.

Se podría, en otra dirección, diseñar y poner en marcha un sistema de formación y empleo destinado a ofrecer capacitación intensiva a los jóvenes recién graduados y desempleados, en áreas con mayor demanda actual o potencial de trabajadores.  Tal sistema integraría los aportes de instituciones del Estado como INAFORP, IFARHU, MITRADEL y MEDUC, aunándolos a los de organizaciones no gubernamentales y empresas privadas.

Las pequeñas y medianas empresas, mejor conocidas como ‘PYMES’, son un sector en expansión que genera gran parte del empleo e involucra a sectores sociales medio bajos y bajos, pero carecen de tecnología y exhiben baja productividad y poco acceso al crédito. Un programa que incremente el apoyo a las PYMES, cerrando mejor el círculo entre las entidades que capacitan y las que financian, podría incrementar las posibilidades de capacitar al recurso humano que requerirá el país en razón de la entrada en vigor de tratados comerciales como el ALCA y el TLC con Estados Unidos.

Otra acción estratégica sería encauzar hacia la auto-gestión a los miles de estudiantes que no encuentran fácilmente trabajo al graduarse debido a una reducida oferta de empleo en las empresas, particularmente como resultado de las fusiones y adquisiciones que son productos usuales de la globalización.  Estos programas deberían extenderse hacia el interior de la república y abarcar a los grupos en condiciones de pobreza.

Si la sociedad identi.ca áreas especiales y de gran potencial al planificar el desarrollo del país, se deberán orientar los esfuerzos de capacitación de la juventud para que sean “empleables” en tales áreas (Vg. puertos, telecomunicaciones, turismo y agro-negocios). Igualmente, al considerar las demandas laborales en términos de habilidades, es prioritario formar a una juventud que tenga fuertes destrezas en aspectos como la tecnología de la información y el idioma inglés.

RO 2. 
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� .	El grupo “En avance motivado” lo constituyen aquellos jóvenes con niveles medios de oportunidades socioeconómicas y que manifiestan actitudes positivas.





PAGE  
1

